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				Introducción

				Se ha escrito mucho sobre san Ignacio de Loyola y por tanto no vamos a descubrir nada nuevo, pero sí queremos reseñar algunos puntos que nos sirvan como pauta para entender lo que después aparece expuesto en el trabajo que presentamos. Los textos expuestos los hemos tomado, como se indica en cada aportación, de los siguientes libros: El Peregrino, autobiografía de san Ignacio de Loyola, los Ejercicios espirituales y las Cartas.

				La brevedad de esta introducción no nos permite extendernos en particulares sobre el personaje que nos ocupa, pues son bien conocidos por el común de los mortales y nos centraremos más en las obras que acabamos de citar. Sin embargo hay circunstancias en su vida que nos ayudan a comprender el devenir de su historia y santidad y sin los cuales no se comprendería bien su vida y cuanto escribió. Una de estas circunstancias es la bombarda que destrozó su pierna durante el asedio de Pamplona contra los franceses. Las largas y prolongadas horas de recuperación y de descanso en su casa solariega de Azpeitia dieron para muchos pensamientos y reflexiones. Como medio de pasar mejor el tiempo pidió le proporcionasen libros. Pero en el castillo de Javier no había más que libros de caballerías, tan frecuentes en aquel tiempo, y algunos libros religiosos como la Flox Sanctorum (una especie de año cristiano) y una Vida de Cristo. Había alternancia en la lectura: unas veces era la de libros de caballería y otras las obras religiosas. Pero el resultado que probaba interiormente no era el mismo, pues mientras unas le producían cierta tranquilidad y serenidad de espíritu –las religiosas–, las de caballería, por el contrario, le dejaban un cierto resabio y amargura. Tal vez estos sentimientos tan encontrados  sirvieron para que Ignacio comenzara ese descubrimiento tan importante en su vida y que aplicaría a cuantos a él acudían y que expresó tan maravillosamente en su libro de los Ejercicios: el discernimiento de espíritus.

			

			
			

			
				Una vez más o menos restablecido del percance, ya no cabrán en su pensamiento las ideas caballerescas. Sale decidido a buscar en todo la voluntad de Dios en su vida y se hace peregrino con varias etapas en su camino. En Montserrat vela sus armas no de caballero andante sino de caballero de Cristo. Junto a esa vela de armas encontramos también un cambio de vestido: el de gentil hombre es sustituido por el de saco y el bordón de peregrino que no significa únicamente la preparación para ir a Jerusalén sino un nuevo estilo de vida manifestado en Manresa, donde pide y vive de limosna. Llegará hasta Jerusalén pero la voluntad de Dios se manifestará a través de los religiosos, que le demuestran que no es posible que permanezca allí.

			

			
				Por donde pasa busca siempre la compañía de personas espirituales con las que compartir sus propias experiencias y quedar edificado por lo que recibe, pero quedará decepcionado.  Dios nunca deshace lo que él mismo ha creado y esto lo podemos descubrir en los santos viendo cómo los va elevando hacia nuevas cumbres. Aunque enseñado directamente por Dios, frente el público no deja de ser un autodidacta, lo que resta eficacia a su apostolado. Todo su deseo es agradar y placer a Dios y servirle en todo lo que conviene para ayudar a los demás. No tardará en advertir esta carencia, que le impulsará a ir a estudiar a Alcalá, donde sigue proponiendo su método espiritual, atrayendo más seguidores y seguidoras, lo que causará una serie de acusaciones tan graves que le acarrearán la cárcel mientras estas se aclaran. La vida en Alcalá se hace cada día más complicada, por lo que decide ir a Salamanca pero las pruebas que el Señor le manda siguen en Salamanca, donde es sometido a un riguroso examen sobre la ortodoxia de sus enseñanzas. Por todas partes la inquisición le sigue y también en Salamanca sufre la cárcel. Parece que en España no tiene cabida, por lo que decide ir a estudiar a París donde llevará a cabo no solo el estudio y preparación personal sino el inicio de lo que será la futura Compañía de Jesús.

			

			
				Tras estos breves rasgos pasamos a la presentación de los tres principales escritos en los que se basa el contenido del presente trabajo. Los Ejercicios espirituales, que según manifestación del mismo Ignacio, no son algo escrito de un tirón «sino que algunas cosas que observaba en su alma y las manifestaba útiles, le parecían que podrían también ser útiles a otros y así las ponía por escrito». No podemos entender los Ejercicios si no nos adentramos en el proceso espiritual de la vida de Ignacio, en su experiencia personal. Esta experiencia pasa como a través de tres estados: su historia personal de fe que va evolucionando a través de circunstancias y, como no podía ser de otro modo, con abundantes dones de Dios; con mucho estudio y reflexión (estudió en las universidades de Alcalá, Salamanca y París) y para que no falte nada, añadiremos las polémicas; finalmente, la experiencia acumulada a través de tantos ejercicios impartidos en lugares y circunstancias muy variadas.

			

			
				El Peregrino es la autobiografía de san Ignacio. Pero hay algo más. El título del libro responde a dos objetivos: el primero encierra un significado muy profundo en el cristianismo, contiene hondas raíces bíblicas: Abrahán es un peregrino que tiene que salir de su tierra hacia lo desconocido; el pueblo de Israel sale de Egipto hacia la tierra prometida; pero además tiene una presencia en la historia de la Iglesia, ella misma peregrina por este mundo en camino hacia la nueva Jerusalén. Además todos los fundadores o fundadoras de Órdenes o Congregaciones religiosas son muy celosos de guardar para sí lo que sucede misteriosamente entre Dios que inspira y el sujeto que realiza el designio divino; y por otra parte están los seguidores que quieren conocer, en la medida de lo posible, lo acontecido cuando Dios elige y el sujeto dice como Isaías: «Aquí estoy, mándame» (Is 6,8). Aunque no les faltaban documentos como los Ejercicios espirituales, las Constituciones y otros escritos, no les bastaban; los primeros seguidores de Ignacio en la Compañía querían algo más: «Los discípulos deseaban que el maestro, guía del grupo, les dejase un testimonio estrictamente personal de su riquísima y particular experiencia desde el momento en que el Señor desbarató su planes de grandezas caballerescas para introducirle en el camino escarpado pero fascinante del seguimiento de Cristo» (Josep M. Rambla). Y nació El Peregrino.

			

			
			

			
				Aunque es muy arriesgado sintetizar lo que quiere decir El Peregrino, podemos afirmar que es una obra que nos lleva a buscar a Dios, pues Dios no está lejos, está en cada momento de nuestra vida: «En él vivimos, nos movemos y existimos» (He 17,28) pero a pesar de ello es como el Presente ausente que hay que buscar en medio de las encrucijadas que nos presenta la vida. Trascender las realidades con las que trabajamos por el reino de Dios para confiar última y únicamente en Él. El Peregrino muestra cómo la experiencia de Ignacio se va transformando en magisterio espiritual: hallar a Dios en todas las cosas.

			

			
				Nos queda por hablar de las Cartas, que tal vez sea el perfil espiritual menos conocido de Ignacio de Loyola y sin embargo no hay clase de personas de su tiempo a las que no se haya dirigido bien porque han solicitado su consejo, una aclaración, una duda, etc. En todas sus cartas se observa el principio rector que pedirá Ignacio en la carta que dirige al Padre Roberto Claysson al que parece le gustaban más «las cartas bien doctas y están muy ordenadas; pero en el mismo ornato y lima echamos de menos el estilo conveniente»; por eso, sigue más adelante: «no aprobamos una facundia exuberante y juvenil, sino una grave y madura, sobre todo en las cartas, donde el estilo debe ser de suyo conciso y trabajado, y a la vez copioso más por abundancia de ideas que de palabras». Y esto que pedía a los demás era como su principio rector cuando era él quien escribía.

			

			
				Hemos decidido presentar los Ejercicios espirituales y El Peregrino casi en su totalidad, siguiendo su numeración original, pues dada su naturaleza, difícilmente pordrían ser comprendidos si se presentaran de manera arbritaria y fragmentada. El primer trimestre del año quisimos dedicarlo al libro de los Ejercicios, puesto que, si bien san Ignacio los organiza en cuatro semanas, estas no se refieren estrictamente al calendario sino más bien, a una unidad de proceso e itinerario que tiene como fin «buscar y hallar la voluntad divina». Así, proponiendo su lectura continuada a lo largo de los días, invitamos al lector a meditar y a hacer camino junto a san Ignacio en la experiencia de Dios.

				Finalmente, me sirvo como colofón de lo expuesto de las palabras de Josep M. Rambla, refiriéndose a la obra escrita de Ignacio: «Enseñó a buscar y a encontrar a Dios en todas las cosas, abriendo un panorama cautivador entre la negatividad del huir de todo y la ingenuidad del todo está permitido. Una espiritualidad verdaderamente sintética, que abarca todo lo que no se resiste al impulso animador del Espíritu».

			

			
				José María Fernández, ssp


				



			

	




			
				Datos biográficos

				1491 - Nace Íñigo de Loyola

				1506 - Íñigo en Arévalo

				1507 - Muere el padre de Íñigo

				1515 - «Delitos enormes» de Íñigo en Azpeitia y proceso

				1517 - Al servicio del rey de Navarra

				1521 - Herida de Pamplona

				1522 - Montserrat y Manresa

				1523 - Manresa, Barcelona y Jerusalén

				1524 - Estudios en Barcelona

				1526 - Alcalá de Henares

				1527 - Salamanca

				1528 - París - Sorbona

				1534 - Votos de Montmartre

				1535 - Sale de París

				1537 - Ordenación de Íñigo en Venecia

				1538 - Reunión de los compañeros en Roma - Primera misa de Íñigo

				1539 - Deliberación y fundación de la Compañía de Jesús

			

			
				1540 - Confirmación de la Compañía de Jesús por Paulo III - Francisco Javier parte a la India

				1544 - Diario espiritual de Ignacio

				1548 - Paulo III aprueba los Ejercicios espirituales

				1552 - Ignacio termina la redacción de las Constituciones. Muere Francisco Javier

				1556 - Muere Ignacio de Loyola (31 de julio)


				



			

	




			
				Enero

				
						1 de enero

				

				Ejercicios espirituales

				Anotaciones para tomar alguna inteligencia en los ejercicios espirituales que se siguen, y para ayudarse, así el que los ha de dar, como el que los ha de recibir. La primera anotación es que por este nombre, ejercicios espirituales, se entiende todo modo de examinar la conciencia, de meditar, de contemplar, de orar vocal y mental, y de otras espirituales operaciones, según que adelante se dirá. Porque así como el pasear, caminar y correr son ejercicios corporales, por la misma manera, todo modo de preparar y disponer el ánima para quitar de sí todas las afecciones desordenadas y, después de quitadas, para buscar y hallar la voluntad divina en la disposición de su vida para la salud del alma, se llaman ejercicios espirituales (Ejercicios espirituales, 1).

			

			
				
						
2 de enero


				

				Entendimiento y voluntad

				[Tercerna anotación] Como en todos los ejercicios siguientes espirituales usamos de los actos del entendimiento discurriendo y de los de la voluntad afectando, advertamos que en los actos de la voluntad, cuando hablamos vocalmente o mentalmente con Dios nuestro Señor o con sus santos, se requiere de nuestra parte mayor reverencia que cuando usamos del entendimiento entendiendo.

				[Cuarta anotación] Dado que para los ejercicios siguientes se toman cuatro semanas, por corresponder a cuatro partes en que se dividen los ejercicios; es a saber, a la primera, que es la consideración y contemplación de los pecados; la segunda es la vida de Cristo nuestro Señor hasta el día de ramos inclusive; a la tercera la pasión de Cristo nuestro Señor; la cuarta la resurrección y ascensión, poniendo tres modos de orar: sin embargo no se entienda que cada semana tenga de necesidad siete u ocho días en sí. Porque como acaece que en la primera semana unos son más tardos para hallar lo que buscan, es a saber, contrición, dolor, lágrimas por sus pecados; asimismo, como unos sean más diligentes que otros, y más agitados o probados de diversos espíritus, se requiere algunas veces acortar la semana, y otras veces alargarla, y así en todas las otras semanas siguientes, buscando las cosas según la materia subyecta. Pero, poco más o menos, se acabarán en treinta días (Ejercicios espirituales, 3-4).
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				Consolaciones y desolaciones

				[Anotaciones quinta, sexta, séptima y octava] Al que recibe los ejercicios mucho aprovecha entrar en ellos con grande ánimo y liberalidad con su Criador y Señor, ofreciéndole todo su querer y libertad, para que su divina majestad, así de su persona como de todo lo que tiene, se sirva conforme a su santísima voluntad.

				El que da los ejercicios, cuando siente que al que se ejercita no le vienen algunas mociones espirituales en su ánima, así como consolaciones o desolaciones, ni es agitado de varios espíritus, mucho le debe interrogar cerca los ejercicios, si los hace a sus tiempos destinados y cómo; asimismo de las adiciones, si con diligencia las hace, pidiendo particularmente de cada cosa destas.

			

			
				El que da los ejercicios, según la necesidad que sintiere en el que los recibe, cerca de las desolaciones y astucias del enemigo, y así de las consolaciones, podrá platicarle las reglas de la primera y segunda semana, que son para conocer varios espíritus (Ejercicios espirituales, 5-8).
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				Adecuar los ejercicios según la persona

				[Anotaciones nona, décima y undécima] Es de advertir, que cuando el que se ejercita anda en los ejercicios de la primera semana, si es persona que en cosas espirituales no haya sido versado, y si es tentado grosera y abiertamente, así como mostrando impedimentos para ir adelante en servicio de Dios nuestro Señor, como son trabajos, vergüenza y temor por la honra del mundo, etc.; el que da los ejercicios no le platique la regla de varios espíritus de la segunda semana; porque, cuanto le aprovecharán las de la primera semana, le dañarán las de la segunda, por ser materia más sutil y más subida que podrá entender.

			

			
				Cuando el que da los ejercicios siente al que los recibe que es batido y tentado debajo de especie de bien, entonces es propio de platicarle sobre las reglas de la segunda semana ya dicha. Porque, comúnmente, el enemigo de natura humana tienta más debajo de especie de bien cuando la persona se ejercita en la vida iluminativa, que corresponde a los ejercicios de la segunda semana, y no tanto en la vida purgativa, que corresponde a los ejercicios de la primera semana.

				Al que toma los ejercicios en la primera semana, aprovecha que no sepa cosa alguna de lo que ha de hacer en la segunda semana; mas que ansí trabaje en la primera, para alcanzar la cosa que busca, como si en la segunda ninguna buena esperase hallar (Ejercicios espirituales, 9-11).
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				Las contemplaciones

				[Anotaciones duodécima y terdécima] El que da los ejercicios, al que los recibe ha de advertir mucho que, como en cada uno de los cinco ejercicios o contemplaciones, que se harán cada día, ha de estar por una hora, así procure siempre que el ánimo quede harto en pensar que ha estado una entera hora en el ejercicio, y antes más que menos. Porque el enemigo no poco suele procurar de hacer acortar la hora de la tal contemplación, meditación o oración.

				Asimismo es de advertir que, como en el tiempo de la consolación es fácil y leve estar en la contemplación la hora entera, así en el tiempo de la desolación es muy difícil cumplirla. Por tanto, la persona que se ejercita, por hacer contra la desolación y vencer las tentaciones, debe siempre estar alguna cosa más de la hora cumplida; porque no solo se avece a resistir al adversario, mas aun a derrocarle (Ejercicios espitituales, 12-13).
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				Prudencia en las promesas

				[Anotaciones cuatordécima y décimaquinta] El que los da (los ejercicios), si ve al que los recibe que anda consolado y con mucho hervor, debe prevenir que no haga promesa ni voto alguno inconsiderado y precipitado; y cuanto más le conociere de ligera condición, tanto más le debe prevenir y acostumbrar. Porque, dado que justamente puede mover uno a otro a tomar religión, en la cual se entiende hacer voto de obediencia, pobreza y castidad; y dado que la buena obra que se hace con voto es más meritoria que la que se hace sin él, mucho debe de mirar la propia condición y sujeto, y cuánta ayuda o estorbo podrá hallar en cumplir la cosa que quisiese prometer.

			

			
				El que da los ejercicios no debe mover al que los recibe más a pobreza ni a promesa que a sus contrarios, ni a un estado o modo de vivir que a otro. Porque, dado que fuera de los ejercicios lícita y meriotoriamente podamos mover a todas personas, que probabiliter tengan subyecto, para elegir continencia, virginidad, religión y toda manera de perfección evangélica; tamen, en los tales ejercicios espirituales, más conveniente y mucho mejor es, buscando la divina voluntad, que el mismo Criador y Señor se comunique a la su ánima devota, abrazándola en su amor y alabanza, y disponiéndola por la vía que mejor podrá servirle adelante. De manera que el que los da no se decante ni se incline a la una parte ni a la otra; más estando en medio, como un peso, deje inmediate obrar al Criador con la criatura, y a la criatura con su Criador y Señor (Ejercicios espirituales, 14-15).
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				Hacer lo contrario

				[Anotación décimasexta] Para lo cual, es a saber, para que el Creador y Señor obre más ciertamente en su criatura, si por ventura la tal alma está afectada e inclinada a una cosa desordenadamente, muy conveniente es moverse, poniendo todas sus fuerzas, para venir al contrario de lo que está mal afectada; así como si está afectada para buscar y haber un oficio o beneficio, no por el honor y gloria de Dios nuestro Señor, ni por la salud espiritual de las almas, mas por sus propios provechos e intereses temporales, debe afectarse al contrario, instando en oraciones y otros ejercicios espirituales, y pidiendo a Dios nuestro Señor el contrario, es a saber, que ni quiere el tal oficio o beneficio ni otra cosa alguna, si su divina majestad, ordenando sus deseos, no le mudare su afección primera. De manera que la causa de desear o tener una cosa u otra sea solo servicio, honra y gloria de la su divina majestad (Ejercicios espirituales, 16).
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				El buen acompañamiento

				[Anotación décimaseptima] Mucho aprovecha, el que da los ejercicios, no queriendo pedir ni saber los propios pensamientos ni pecados del que los recibe, ser informado fielmente de las varias agitaciones y pensamientos que los varios espíritus le traen; porque, según el mayor o menor procvecho, le puede dar algunos esprituales ejercicios convenientes y conformes a la necesidad de la tal ánima así agitada (Ejercicios espirituales, 17).
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				Dar a cada uno lo que más le ayude

				[Anotación décimaoctava] Según la disposición de las personas que quieren tomar ejercicios espirituales, es a saber, según que tienen edad, letras o ingenio, se han de aplicar los tales ejercicios; porque no se den a quien es rudo, o de poca complisión, cosas que no pueda descansadamente llevar y aprovecharse con ellas. Asimismo, según que se quisieren disponer, se debe dar a cada uno, porque más se pueda ayudar y aprovechar. Por tanto, al que se quiere ayudar para se instruir y para llegar hasta cierto grado de contentar a su ánima, se puede dar el examen particular (numerales 24-31), y después el examen general (numerales 31-43); juntamente, por media hora de la mañana, el modo de orar sobre los mandamientos, pecados mortales, etc. (numerales 238ss.), comendándole también la confesión de sus pecados de ocho en ocho días, y si se puede, tomar el sacramento de quince en quince, y si se afecta mejor de ocho en ocho. Esta manera es más propia para personas más rudas o sin letras, declarándoles cada mandamiento, y así los pecados mortales, preceptos de la Iglesia, cinco sentidos y obras de misericordia. Ansimesmo, si el que da los ejercicios viere al que los recibe ser de poco subyecto o de poca capacidad natural, de quien no se espera mucho fruto, más conveniente es darle algunos destos ejercios leves hasta que se confiese de sus pecados; y despues, dándole algunos exámenes de conciencia y orden de confesar más a menudo que solía, para se coservar en lo que ha ganado, no proceder adelante en materias de elección, ni en otros algunos ejercicios que están fuera de la primera semana; mayormente cuando en otros se puede hacer mayor provecho, faltando tiempo para todo (Ejercicios espirituales, 18).
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				Modos y tiempos de meditación

				[Anotación décimonona] Al que estuviere embarazado en cosas públicas o negocios convenientes, quier letrado o ingenioso, tomando una hora y media para se ejercitar, platicándole para qué es el hombre criado, se le puede dar asimismo por espacio de media hora el examen particular, y despues el mismo general, y modo de confesar y tomar el sacramento, haciendo tres días cada mañana por espacio de una hora la meditación del primero, segundo y tercero pecado (nn. 45-53); despues, otros tres días a la misma hora, la meditación del proceso de los pecados (nn. 55-61); despues, por otros tres días a la misma hora, haga de las penas que corresponden a los pecados (nn. 65-71); dándole, en todas tres meditaciones, las diez adiciones (nn. 73-90); llevando el mismo discurso por los misterios de Cristo nuestro Señor, que adelante y a la larga en los mismos ejercicios se declara (Ejercicios espirituales, 19).
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				Apartarse de todo

				[Anotación vigésima] Al que es más desembarazado y que en todo lo posible desea aprovechar, dénsele todos los ejercicios espirituales por el mismo orden que proceden; en los cuales, por vía ordenada, tanto más se aprovechará cuanto más se apartare de todos amigos y conocidos y de toda solicitud terrena; así como mudándose de la casa donde moraba, y tomando otra casa o cámara para habitar en ella cuanto más secretamente pudiere. De manera que en su mano sea ir cada día a misa y a vísperas, sin temor que sus conocidos le hagan impedimento. Del cual apartamiento se siguen tres provechos principales, entre otros muchos: el primero es que, en apartarse hombre de muchos amigos y conocidos, y asimismo de muchos negocios no bien ordenados, por servir y alabar a Dios nuestro Señor, no poco merece delante su divina majestad. El segundo, estando así apartado, no teniendo el entendimiento partido en muchas cosas, mas poniendo todo el cuidado en sola una, es a saber, en servir a su Creador, y aprovechar a su propia alma, usa de sus potencias naturales más libremente, para buscar con diligencia lo que tanto desea. El tercero, cuanto más nuestra alma se halla sola y apartada, se hace más apta para acercarse y llegar a su Criador y Señor; y cuanto más así se allega, más se dispone para recibir gracias y dones de la su divina y suma bondad (Ejercicios espirituales, 20).
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				En positivo

				Para que así el que da los ejercicios espirituales, como el que los recibe, más se ayuden y se aprovechen, se ha de presuponer que todo buen cristiano ha de ser más pronto a salvar la proposición del prójimo que a condenarla; y, si no la puede salvar, inquira cómo la entiende; y, si mal la entiende, corríjale con amor; y, si no basta, busque todos los medios convenientes para que, bien entendiéndola, se salve (Ejercicios espirituales, 22).
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				Principio y fundamento

				El hombre es criado para alabar, hacer reverencia y servir a Dios nuestro Señor y, mediante esto, salvar su ánima; y las otras cosas sobre la haz de la tierra son criadas para el hombre, y para que le ayuden en la prosecución del fin para que es criado. De donde se sigue, que el hombre tanto ha de usar de ellas cuanto le ayudan para su fin, y tanto debe quitarse de ellas cuanto para ello le impiden. Por lo cual es menester hacernos indiferentes a todas las cosas criadas, en todo lo que es concedido a la libertad de nuestro libre albedrío y no le está prohibido; en tal manera, que no queramos de nuestra parte más salud que enfermedad, riqueza que pobreza, honor que deshonor, vida larga que corta, y por consiguiente en todo lo demás; solamente deseando y eligiendo lo que más nos conduce para el fin que somos criados (Ejercicios espirituales, 23).
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				Examen particular y diario

				[En este examen san Ignacio propone tres tiempos] El primer tiempo es que, a la mañana, luego en levantándose, debe el hombre proponer de guardarse con diligencia de aquel pecado particular o defecto que se quiere corregir y emendar.

				El segundo, después de comer, pedir a Dios nuestro Señor lo que hombre quiere, es a saber, gracia para acordarse cuántas veces ha caído en aquel pecado particular o defecto, y para  enmendarse adelante; y consecuentemente haga el primer examen, demandando cuenta a su alma de aquella cosa propuesta y particular, de la cual se quiere corregir y enmendar, discurriendo de hora en hora o de tiempo en tiempo, comenzando desde la hora que se levantó hasta la hora y punto del examen presente; y haga en la primera línea del día tantos puntos cuantos ha incurrido en aquel pecado particular o defecto; y después proponga de nuevo de enmendarse hasta el segundo examen que hará.

			

			
				El tercero tiempo, después de cenar se hará el segundo examen, asimismo de hora en hora, comenzando desde el primer examen hasta el segundo presente, y haga en la segunda línea del mismo día tantos puntos cuantas veces ha incurrido en aquel particular pecado o defecto (Ejercicios espirituales, 24-25-26).
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				El pensamiento

				[San Ignacio presenta tres puntos para hacer examen general de conciencia: pensamientos, palabras y obras. Examen de los pensamientos] Hay dos maneras de merecer en el mal pensamiento que viene de fuera.

				Primera, verbi gracia, viene un pensamiento de cometer un pecado mortal, al cual pensamiento resisto prontamente y queda vencido.

				La segunda manera de merecer es cuando me viene aquel mismo mal pensamiento, y yo le resisto, y tórname a venir otra y otra vez, y yo siempre resisto, hasta que el pensamiento va vencido; y esta segunda manera es de más merecer que la primera (Ejercicios espirituales, 33-34).
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				La palabra

				[Examen de las palabras] No jurar, ni por Criador ni por criatura, si no fuere con verdad, necesidad y reverencia. Necesidad entiendo, no cuando se afirma con juramento cualquiera verdad, mas cuando es de algún momento cerca el provecho del alma o del cuerpo, o de bienes temporales. Entiendo reverencia, cuando en el nombrar de su Creador y Señor, considerando, acata aquel honor y reverencia debida (Ejercicios espirituales, 38).
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				El juramento

				Es de advertir que, dado que en el vano juramento pecamos más jurando por el Creador que por la criatura, es más difícil jurar debidamente con verdad, necesidad y reverencia por la criatura que por el Creador, por las razones siguientes:

			

			
				La primera: cuando nosotros queremos jurar por alguna criatura, en aquel querer nombrar la criatura no nos hace ser tan atentos ni advertidos para decir la verdad, o para afirmarla con necesidad, como en el querer nombrar al Señor y Creador de todas las cosas.

				La segunda es que, en el jurar por la criatura, no tan fácil es de hacer reverencia y acatamiento al Creador, como jurando y nombrando el mismo Creador y Señor; porque el querer nombrar a Dios nuestro Señor trae consigo más acatamiento y reverencia que el querer nombrar la cosa criada. Por tanto, es más concedido a los perfectos jurar por la criatura que a los imperfectos; porque los perfectos, por la asidua contemplación e iluminación del entendimiento, consideran, meditan y contemplan más ser Dios nuestro Señor en cada criatura, según su propia esencia, presencia y potencia; y así en jurar por la criatura son más aptos y dispuestos para hacer acatamiento y reverencia a su Creador y Señor que los imperfectos.

			

			
				La tercera es que en el asiduo jurar por la criatura se ha de temer más la idolatría en los imperfectos que en los perfectos (Ejercicios espirituales, 39).
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				Palabras ociosas

				No decir palabra ociosa; la cual entiendo, cuando ni a mí ni a otro aprovecha, ni a tal intención se ordena. De suerte que en hablar para todo lo que es provecho, o es intención de aprovechar al ánima propia o ajena, al cuerpo o a bienes temporales, nunca es ocioso; ni por hablar alguno en cosas que son fuera de su estado, así como si un religioso habla de guerras o mercancías. Mas en todo lo que está dicho hay mérito en bien ordenar, y pecado en el mal enderezar o en vanamente hablar (Ejercicios espirituales, 40).
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				Infamia

				No decir cosa de infamar o murmurar; porque si descubro pecado mortal que no sea público, peco mortalmente; si venial, venialmente; y si defecto, muestro defecto propio. Y siendo la intención sana, de dos maneras se puede hablar del pecado o falta de otro.

				La primera: cuando el pecado es público, así como de una meretriz pública y de una sentencia dada en juicio, o de un público error que inficiona las ánimas que conversa.

			

			
				Segundo, cuando el pecado cubierto se descubre a alguna persona para que ayude al que está en pecado a levantarle (Ejercicios espirituales, 41).
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				Examinar las obras

				[Examen de las obras] Tomando por obyecto los diez mandamientos, y los preceptos de la Iglesia y comendaciones de los superiores, todo lo que se pone en obra contra alguna destas tres partes, según mayor o menos calidad, es mayor o menor pecado [...] (Ejercicios espirituales, 42).
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				Cómo hacer el examen general

			

			
				El primer punto es dar gracias a Dios nuestro Señor por los beneficios recibidos.

				El segundo, pedir gracia para conocer los pecados, y lanzarlos.

				El tercero, demandar cuenta al ánima desde la hora que se levantó hasta el examen presente, de hora en hora o de tiempo en tiempo; y primero del pensamiento, y después de la palabra, y después de la obra, por el mismo orden que se dijo en el examen particular.

				El cuarto, pedir perdón a Dios nuestro Señor de las faltas.

				El quinto, proponer enmienda con su gracia. Padrenuestro (Ejercicios espirituales, 43).
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				Confesión general

				En la general confesión, para quien voluntariamente la quisiere hacer, entre otros muchos, se hallarán tres provechos para aquí.

			

			
				El primero. Dado que quien cada un año se confiesa no sea obligado de hacer confesión general, haciéndola hay mayor provecho y mérito, por el mayor dolor actual de todos pecados y malicias de toda su vida.

				El segundo. Como en los tales ejercicios espirituales se conocen más interiormente los pecados y la malicia de ellos que en el tiempo que el hombre no se daba así a las cosas internas, alcanzando ahora más conocimiento y dolor de ellos, habrá mayor provecho y mérito que antes hubiera.

				El tercero es, consiguientemente, que, estando más bien confesado y dispuesto, se halla más apto y más aparejado para recibir el santísimo sacramento; cuya recepción no solamente ayuda para que no caya en pecado, mas aun para conservar en aumento de gracia. La cual confesión general se hará mejor inmediatamente después de los ejercicios de la primera semana (Ejercicios espirituales, 44).
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				Contemplación

				[En el número 45 de los Ejercicios espirituales comienza el «primer ejercicio» que es «meditación con las tres potencias». Contiene una oración preparatoria, dos preámbulos, tres puntos principales y un coloquio] La oración preparatoria es pedir gracia a Dios nuestro Señor para que todas mis intenciones, acciones y operaciones sean puramente ordenadas en servicio y alabanza de su divina majestad. 

				El primer preámbulo es composición viendo el lugar. Aquí es de notar que en la contemplación o meditación visible, así como contemplar a Cristo nuestro Señor, el cual es visible, la composición será ver con la vista de la imaginación el lugar corpóreo donde se halla la cosa que quiero contemplar. Digo el lugar corpóreo así como un templo o monte donde se halla Jesucristo o nuestra Señora, según lo que quiero contemplar. En la invisible, como es aquí de los pecados, la composición será ver con la vista imaginativa y considerar mi ánima ser encarcelada en este cuerpo corruptible, y todo el compósito en este valle como desterrado entre brutos animales. Digo todo el compósito de ánima y cuerpo (Ejercicios espirituales, 46-47).
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				Contemplación de resurrección

				El segundo es demandar a Dios nuestro Señor lo que quiero y deseo. La demanda ha de ser según subyecta materia; es a saber, si la contemplación es de resurrección, demandar gozo con Cristo gozoso; si es de pasión, demandar pena, lágrimas y tormento con Cristo atormentado. Aquí será demandar vergüenza y confusión de mí mismo, viendo cuántos han sido dañados por un solo pecado mortal y cuántas veces yo merecía ser condenado para siempre por mis tantos pecados.

			

			
				Nota. Ante todas contemplaciones o meditaciones se deben hacer siempre la oración preparatoria, sin mudarse, y los dos preámbulos ya dichos, algunas veces mudándose, según subyecta materia (Ejercicios espirituales, 48-49).
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				Pecado de los ángeles

				El primer punto será traer la memoria sobre el primer pecado, que fue de los ángeles, y luego sobre el mismo el entendimiento discurriendo, luego la voluntad, queriendo todo esto memorar y entender por más avergonzarme y confundir; atrayendo en comparación de un pecado de los ángeles tantos pecados míos, y donde ellos por un pecado fueron al infierno, cuántas veces yo le he merecido por tantos. Digo traer en memoria el pecado de los ángeles; cómo siendo ellos criados en gracia, no se queriendo ayudar con su libertad para hacer reverencia y obediencia a su Creador y Señor, viniendo en soberbia fueron convertidos de gracia en malicia y lanzados del cielo al infierno; y así, consiguientemente, discurrir más en particular con el entendimiento, y consiguientemente moviendo más los afectos con la voluntad (Ejercicios espirituales, 50).
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				Pecado de Adán y Eva

				El segundo hacer otro tanto, es a saber, traer las tres potencias sobre el pecado de Adán y Eva; trayendo a la memoria cómo por el tal pecado hicieron tanto tiempo penitencia, y cuánta corrupción vino en el género humano, andando tantas gentes para el infierno. Digo traer a la memoria el segundo pecado de nuestros padres, cómo después que Adán fue creado en el campo damaceno y puesto en el paraíso terrenal, y Eva ser creada de su costilla, siendo vedados que no comiesen del árbol de la ciencia, y ellos comiendo y asimismo pecando, y después vestidos de túnicas pellíceas y lanzados del paraíso, vivieron sin la justicia original que habían perdido toda su vida en muchos trabajos y mucha penitencia; y consiguientemente discurrir con el entendimiento más particularmente, usando de la voluntad como está dicho (Ejercicios espirituales, 51).
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				Pecado propio

				El tercero asimismo hacer otro tanto sobre el tercero pecado particular, de cada uno que por un pecado mortal es ido al infierno, y otros muchos sin cuento por menos pecados que yo he hecho. Digo hacer otro tanto sobre el tercero pecado particular, trayendo a la memoria la gravedad y malicia del pecado contra su Creador y Señor, discurrir con el entendimiento cómo en el pecar y hacer contra la bondad infinita, justamente ha sido condenado para siempre; y acabar con la voluntad, como está dicho (Ejercicios espirituales, 52).
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				Coloquio

				Imaginando a Cristo nuestro Señor delante y puesto en cruz hacer un coloquio: cómo de Criador es venido a hacerse hombre y de vida eterna a muerte temporal, y así a morir por mis pecados. Otro tanto, mirando a mí mismo, lo que he hecho por Cristo, lo que hago por Cristo, lo que debo hacer por Cristo; y así, viéndole tal, y así colgado en la cruz, discurrir por lo que se ofreciere.

				El coloquio se hace propiamente, hablando, así como un amigo habla a otro, o un siervo a su señor: cuándo pidiendo alguna gracia, cuándo culpándose por algún mal hecho, cuándo comunicando sus cosas y queriendo consejo en ellas. Y decir un Padrenuestro (Ejercicios espirituales, 53-54).
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				Reconocerse precadores

				[El segundo ejercicio propuesto por san Ignacio es  «meditación de los pecados», comienza en el número 55, y al igual que el primero contiene una oración preparatoria, así como dos preámbulos, cinco puntos y un coloquio. El primer preámbulo es igual al del primer ejercicio] El segundo es demandar lo que quiero: será aquí pedir crecido y intenso dolor y lágrimas de mis pecados.

				El primer punto es el proceso de los pecados, es a saber, traer a la memoria todos los pecados de la vida, mirando de año en año o de tiempo en tiempo; para lo cual aprovechan tres cosas: la primera, mirar el lugar y la casa adonde he habitado; la segunda, la conversación que he tenido con otros; la tercera, el oficio en que he vivido (Ejercicios espirituales, 55-56).
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				Mirada a uno mismo

				El segundo, ponderar los pecados, mirando la fealdad y la malilcia que cada pecado mortal cometido tiene en sí, dado que no fuese vedado.


				El tercero, mirar quién soy yo, disminuyéndome por ejemplos: primero, cuánto soy yo en comparación de todos los hombres; segundo, qué cosa son los hombres en comparación de todos los ángeles y santos del paraíso; tercero, mirar qué cosa es todo lo creado en comparación de Dios: pues yo solo, ¿qué puedo ser?;

				cuarto, mirar toda mi corrupción y fealdad corpórea; quinto, mirarme como una llaga y postema de donde han salido tantos pecados y tantas maldades y ponzoña tan turpísima (Ejercicios espirituales, 57-58).
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				Crecido afecto

				El cuarto, considerar quién es Dios, contra quien he pecado, según sus atributos, comparándolos a sus contrarios en mí; su sapiencia a mi ignorancia, su omnipotencia a mi flaqueza, su justicia a mi iniquidad, su bondad a mi malicia.


				El quinto, exclamación admirativa con crecido afecto, discurriendo por todas las criaturas, cómo me han dejado en vida y conservado en ella; los ángeles, como sean cuchillo de la justicia divina, cómo me han sufrido y guardado y rogado por mí; los santos, cómo han sido en interceder y rogar por mí; y los cielos, sol, luna, estrellas y elementos, frutos, aves, peces y animales; y la tierra, cómo no se ha abierto para sorberme, creando nuevos infiernos para siempre penar en ellos.

			

			
				Acabar con un coloquio de misericordia, razonando y dando gracias a Dios nuestro Señor porque me ha dado vida hasta ahora, proponiendo enmienda con su gracia para adelante. Pater noster (Ejercicios espirituales, 60-61).
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